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EDITORIAL

EDITORIAL

Abri r l a ma leta para preparar el vi a je y
empezar a soñar. Con ese pequeño paso
ponemos a rodar la magia y nos
entregamos a lo desconocido. M etemos
la camiseta con el l ogo «Orejas Bien
Abiertas» y los panta lones de marca
«Sin Rumbo», y nos lanzamos a la
aventura rebosantes de i l usión .

Durante el vi a je, descubrimos nuevos
hori zontes, nos recreamos ba jo cielos
azu les que no saben la hora y crecemos
en la convivencia con compañeras y
compañeros; a l mismo tiempo nos
abrimos a l mundo sa l i endo de nuestra
zona de confort, nos ponemos en la
perspectiva de lxs otrxs, abandonamos
un poco el apego a l yo y volamos más
l i gerxs.

Y a l volver y deshacer el equ ipa je, ¿no
os ha pasado a veces que la ma leta
viene más l l ena —no solo de cosas
materia les— pero se siente mucho más
l i vi ana? Algo parecido habrán sentido
muchxs tras los intercambios,
acampadas y excursiones de este
trimestre; y es lo mismo que qu izá
vivi remos a l fi na l de este verano que
comienza . ¡ Di sfrutad! Y que nadie se
asuste si a l regresar y mirarse a l espejo
se ve un poco di sti nto. Un poco otro.

Equ ipo de Redación 21 Siglos

PORTADA Y CONTRAPORTADA

Imágenes proporcionadas por la Etapa de Primaria
Rea l i zadas por: equ ipo de redacción de 21 Siglos
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INFANTIL

Durante el segundo trimestre
en la clase de 5 años A hemos
estado haciendo un proyecto
muy interesante sobre las In-
tel igencias Múltiples. De pri-
meras no parece un tema muy
cercano a los niños y las niñas,
pero la maravil losa manera
con la que se sumergió en
nuestra clase, nos hizo a todos
y todas motivarnos y empezar
a investigar.

El tema lo planteó un niño de
clase, Matteo, que había he-
cho un trabajo de reflexión
junto a su madre, Lol i, y nos
prepararon una presentación
muy atractiva e interesante
sobre las Intel igencias Múlti-
ples. Y claro, ante la pregunta
si hay gente tonta, no nos
quedamos impasibles y rápido
sacamos conclusiones que po-
co a poco fuimos compro-
bando, modificando y com-
partiendo.
Nos pusimos manos a la obra

para ver todo lo que sabíamos
sobre aquel las desconocidas
intel igencias, y nos pareció un
tema tan fascinante que deci-
dimos que un tesoro como

aquel , había que compartirlo.
Comenzamos a proponer
ideas de trabajo, y rápido nos
dividimos en grupos. Como
queríamos que nuestro men-
saje l legara a mucha gente, in-
vestigamos cuál sería la mejor
manera de compartirlo, y fi-
nalmente decidimos entre to-
dos y todas dar una con-
ferencia, pero…

¿Qué era una confe-
rencia?

Las dudas y preguntas
surgían a cada paso
que dábamos, aunque
poco a poco y pasito
a pasito fuimos des-
cubriendo todas esas cosas
que hacían el tema tan apa-
sionante a la vez que des-
cubríamos todo aquel lo que
implicaba una conferencia…”
mucha mucha gente, un esce-
nario, conocer un tema en
profundidad, un micro, un

programa, presentacio-
nes, investigaciones,
acreditaciones…”
Buffff… . Había mucho
trabajo que hacer…

Pedimos ayuda a Loli,
que vino a clase a expl i-
carnos y contarnos su
experiencia con las
conferencias, y nos
ayudó mucho a cen-

trarnos y visual izar el objetivo.
También vinieron Jorge y
Guiomar de 4.º de primaria a
expl icarnos cómo habían pre-
parado el los su conferencia.

Cada día teníamos una idea
nueva y múltiples ejemplos de
todas aquel las intel igencias,
cómo y cuándo las usábamos
y cuáles eran nuestras forta-
lezas y cómo las desarrol lába-
mos en clase.
Hicimos grupos de trabajo y
cada uno el igió el grupo en el

que creía que podía ayudar
más y se sentía más seguro o
segura. La conferencia no sería
posible sin el trabajo coope-
rativo de toda la clase, tanto
de niños y niñas, profes y fa-
mil ias.

Estos fueron los grupos:

El grupo de los ponentes: no
todos y todas quisieron hablar
por el micrófono, sabían que
iba a haber mucha gente y al-
gunos y algunas prefirieron
apuntarse en otros grupos.
Los ponentes se prepararon las
ponencias, se dividieron lo
que quería expl icar cada uno y
lo ensayaron muchas veces,
con micro, sin micro, en casa,
con otras clases. . . ¡A una
conferencia había que ir pre-
parado!
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El grupo de los reporteros: pa-
ra comprobar cómo era este
tema de conocido, decidieron
hacer entrevistas a la comuni-
dad educativa. Este grupo
consensuó tres preguntas y
decidió a quién quería entre-
vistar cada uno. Trajeron cá-
maras de casa y se autogestio-
naron para ir a hacer esas
entrevistas. El montaje final
nos lo hizo Rodrigo, y hubo
muchas respuestas interesan-
tes.

El grupo de los informáticos:
este grupo se encargó de di-
señar y real izar las presenta-
ciones en las que se apoyarían
los ponentes para su exposi-
ción. Se dividieron el trabajo
y se pusieron de acuerdo con
el grupo de los ponentes. Tu-
vieron la ayuda de alumnos de
6.º y 5.º de primaria para subir
a la sala de informática. Du-
rante la conferencia maneja-
ron el ordenador junto con
Carmen Pereña que estuvo
acompañándoles en todo mo-
mento.

El grupo de los redactores: es-
te grupo se encargó de hacer y
repartir las entradas, escribió el
programa de la conferencia, se
encargó de montar las carpe-

tas de información que entre-
garían el día de la conferencia
a los oyentes y en la confe-
rencia se encargaron de aco-
modar al públ ico al igual que
de repartir las carpetas.

Por otro lado, querían comi-
da, tal leres de pintura, música
y muchos muchísimos pe-
queños detal les que no falta-
ron y que fuimos haciendo
entre todos y todas.

La conferencia sal ió espec-
tacular, palabra textual de el los,
gracias al trabajo de todos los
niños y niñas, de los compañe-
ros docentes implicados en el
proyecto (Gabi, Rodrigo, Zara,
Vanesa, Carmen, Ana, Ta-
nia…) , de las famil ias que par-
ticiparon y compartieron ex-
periencias en clase
haciéndonos vivir que todos y
todas tenemos esas intel igen-
cias (Aránzazu, Raúl , Lucía,

Pedro, Zará, Nacho, Marta,
Claudia, Susana, Romina, Lol i,
Laura…) de los compañeros y
compañeras de otras clases por
ayudarnos, venir a nuestros
ensayos y animarnos, y en es-
pecial a Carmen Pereña, nues-
tra profe de prácticas, porque
aterrizó en mitad de un pro-
yecto en el que se implicó co-
mo la que más y esperamos que
lo recuerde y le ayude en su
carrera profesional .

Aunque la conferencia fue un
punto clave en el proceso, no
fue la culminación del mismo.
Después hubo un gran debate
de reflexión y recogida de
opiniones, valoraciones y
apl icación de lo aprendido y
vivido en otros proyectos. Y
por supuesto que la clase de 5
años A podemos afirmar que
no hay gente tonta y que hay
muchas maneras de enseñar y
aprender.
En breve podréis disfrutar en
el blog del patio interior del
cole de más detal les del pro-
yecto, tomas falsas, vídeos con
resúmenes y un enlace para
ver la conferencia. Esperamos
que disfrutéis de esta expe-
riencia como lo hicimos no-
sotros en clase.

LA CLASE DE 5 AÑOS A
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PRIMARIA

HABÍA UNA VEZ. . .
LOS TEATRILLOS DE 1.º A

Gema Fel ipe, tutora de 1 . º A
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PRIMARIA

Ol ivi a Garrón , a lumna de 1 . º Primaria A
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PRIMARIA

Lucas Dos Santos, 1º A

Mario M artín , 1º A
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Los alumnos de 1º de ESO hemos

ido de acampada al pueblo de

Alarcón,Cuenca,del27al31 demarzo.

El día 27 de marzo salimos de Ma-

drid a las 9:30 horas y llegamos a la

ciudad de Cuenca, pero tuvimos que

ir al albergue porque llovía. Allí re-

partimos las habitaciones anterior-

mente elegidas por nostros/as e hi-

cimos diferentes juegos de rol.

Al día siguiente visitamos la ciu-

dad de Cuenca y por allí hicimos una

gran gymkana donde, por ejemplo,

teníamos que bailar la “Macarena”

e interactuar con gente de la calle.

El miércoles fuimos al nacimien-

to del río Cuervo y posteriormente

a la ciudad encantada, que visitamos

por grupos elegidos por nosotros/as

y en la que teníamos que encontrar

diferentes figuras.

El jueves estuvimos todo el día en

el albergue; por la mañana hicimos

unos vídeos virales y por la noche

hicimos la fiesta de despedida.

El viernes recogimos las habitacio-

nes y maletas y después de comer en

el albergue subimos al autocar y nos

dirigimos a Madrid.

Hemos encuestado a unos alum-

nos/as de 1º A y B para ver la impre-

sión general sobre la acampada y fi-

nalmente hemos llegado a la

conclusión de que una nota numé-

rica general y adecuada a esta acti-

vidad es un 5 sobre 10.

Valoración general:

• La comida del estableci-

miento estaba rica, aunque por lo

general era un poco repetitiva.

• Las instalaciones eran ade-

cuadas y agradables además de am-

plias, aunque el primer día nos tu-

vimos que duchar con agua fría (solo

los chicos).

• Los monitores eran majos,

aunque a veces resultaban un poco

bordes y algunas de las actividades

que nos proponían eran un poco in-

fantiles. Los juegos del último día y

la actividad de lo vídeos virales re-

sultaron bastantes divertidas.

• El trayecto en autobús fue

largo pero mereció la pena el cami-

no, porque el sitio era muy bonito.

Excursiones:

Por lo general, resultaron ser bas-

tante entretenidas y divertidas a la

hora de caminar y hacer diferentes

actividades.

Hecho por: J a ime Vázquez y Lucía

Rentero (1ºESO B)

REPORTEROS de la ESO
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Hola soy Ally. Tengo

doce años. Mi madre

murió cuando yo tenía tres

años y mi padre por la de-

presión empezó a emborra-

charse. No voy al colegio

como los demás niños por-

que mi padre se gasta el di-

nero de la pensión en al-

cohol.

He decidido huir de mi

casa para empezar una nue-

va vida. Hace poco recorrí

un bosque. Vi una casa con

aspecto de haberse quema-

do hace años y me dio mie-

do entrar. Al final lo hice y

no había nada interesante.

Lo bueno es que pasé la no-

che allí y no tuve frío. Por

la mañana salí de la casa en

busca de comida, y atrapé

un ratón de campo. Subí las

escaleras de la casa, (algo

que no había hecho la no-

che anterior), y de repente

el suelo se abrió a mis pies.

La caída me pareció que du-

rabahoras, pero fueronunos

segundos. Cuando llegué al

suelo me dolía todo.

Me daba la sensación de

tener las costillas rotas y las

piernas descolocadas. Tardé

unos veinticinco minutos

en levantarme. Cuando lo

hice me fijé en que estaba

en una especie de sótano

totalmente vacío. Cuando

mis ojos se acostumbraron

a la oscuridad, me di cuen-

ta de que las paredes habían

sido pintadas hacía muy po-

co, algo bastante extraño te-

niendo en cuenta que la ca-

sa era muy vieja y había sido

quemada.

Miré a mi alrededor y me

fijé en que había una ren-

dija por donde entraba luz.

Empecé a intentar romper

la pared donde estaba la

rendija. Esta cedió muy rá-

pidamente.

Me quedé alucinada y a

la vez aterrorizada con lo

que tenía ante mis ojos. Me

paralicé unos segundos, no

me podía creer que tenía

un cuerpo delante de mí,

no sabía si estaba vivo o

muerto, pero tampoco

quería saberlo.

No sabía qué hacer, no

podía pensar con claridad.

Bajé la mirada y vi una ins-

cripción en la que ponía:

GEORGE HALE -1945.

Volví a alzar la mirada y vi

que el tal George se había

cambiado de posición.

Notaba como el corazón

se me aceleró, pensé en vol-

ver a subir, pero era como

si mi cuerpo no reacciona-

se, estaba aterrorizada.

Noté una brisa en mi cue-

llo, y me estremecí, me di

la vuelta y no vi nada.

Pasaron unos minutos y

seguía ahí abajo pensando

en cómo podía subir de nue-

vo para volver a mi casa.

Me senté y no se me

ocurría nada.

Volví a notar esa brisa en

mi cuello, de un brinco me

puse en pie. Me choqué con

algo, no sabía que era exac-

tamente, y de repente una

sombra escondida entre ta-

blas, me dio un plato con

lo que parecía ser un boca-

dillo. Dudé si comérmelo,

pero llevaba horas ahí y

tenía hambre.

Le di las gracias.

Después de segundos oí

un susurro en mi oído que

decía -De nada-

Un pequeño cuerpo salió

a la poca luz que había. Es-

taba sucio, parecía no ha-

ber hablado a nadie desde

muchos años, y tenía unos

ojos alucinantemente oscu-

ros.

Le dije que, si podía ayu-

darme a salir de allí, y asin-

tió lentamente. Me cogió de

la mano, y por donde esta-

ba la inscripción de Geor-

ge Hale, movió una pared

falsa, y me llevó por un lar-

go pasadizo lleno de telas

de araña y ratas. Cuando

llegamos al final del pasa-

dizo, había una puerta casi

rota y totalmente quema-

da. Aquella criatura la abrió

y salimos a la luz del día.

Me quedé cegada durante

unos segundos hasta que

me acostumbré a la luz. Está-

bamos en un gran jardín

con margaritas y rosas. Nos

encontrábamos en la parte

trasera de la casa. La parte

delantera era por donde yo

había entrado la noche an-

terior, y había una verja con

una pequeña puerta.

La atravesé, y llegué a la

puerta principal de la casa.

Me di la vuelta para agra-

decerle haberme sacado de

allí, y vi que se estaba es-

condiendo en una sombra,

parecía tenerle miedo a la

luz.

Le insistí en que saliera,

pero se le veía el miedo en

la mirada.

Se podía respirar el frío y

puro aire, ligero y tranqui-

lizador como el canto de un

ruiseñor.

Me acordé de mi padre y

que lo había dejado en ca-

sa, pero no sabía si se había

enterado, o seguía tirado en

el sofá borracho. Cuando

me quise dar cuenta, vi que

algo me tocaba la mano, era

esa criatura que me ayudó

a salir del sótano.

De repente me hizo abrir

la mano. Puso sus dos de-

LA CASA DE LOS HALE

Yago Izqu ierdo, 1º B

REPORTEROS de la ESO
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N icolás Hernando, 2º ESO

dos en el centro de mi pal-

ma y con un polvo negro

muy extraño me dejó un

símbolo en la mano. Me

quedé observándolo y unos

segundos después me dijo

-El trisquel-

Me quedé confusa, se me

vino a la cabeza preguntar-

le que quién era, alcé la mi-

rada y este desapareció. Se

me quedó la intriga, pero

me acordé de mi padre, no

sabía si volver ami vida nor-

mal o seguir explorando ese

bosque lleno de misterio.

Cogí mi mochila que mis-

teriosamente acabó en un

árbol, supuse que fue Geor-

ge, o la criatura misteriosa,

y decidí adentrarme en las

profundidades del bosque.

Nopensabadejar lodeGeor-

ge Hale, así que estuve pen-

sando en qué valor podría

haber tenido este señor en

el bosque.

No puedo perder el tiem-

po en escribir el diario, so-

lo me centraré en saber la

historia de este bosque y de

la casa quemada. Toda la

historia.

Hugo García -Alca lá y

Claudia Levi s, 2 . º ESO

REPORTEROS de la ESO
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Álvaro Nogués 2ºB

REPORTEROS de la ESO



24 §

21
Si
gl
os
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1. Grito

2. Escalofrío

MICRORRELATOS DE TERROR

Yaquí os traigo los últimos microrrelatos de terror de este curso.

Bárbara de 3º ESO A vuelve con sus famosos relatos para nuestra revi sta escolar. Esperamos que
os gusten .
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Reportaje deportivo: Renaud Lavi l lenie

Mar Álvarez 3º ESO A

Renaud Lavi l lenie saltando

Renaud Lavi l lenie bate el récord del mundo (6,16 m.)
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María Mateos Moreno (3º ESO B)

Reportaje deportivo: Annerys Vargas
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El intercambio a Francia de 4 de la ESO fue una ex-

periencia increíble. Lo hicimos con un liceo de La-

val, una pequeña ciudad al noroeste de Francia.
Todos teníamos muchas ganas de ir, de volver a ver a
nuestros franceses, su liceo... El viaje de Madrid a La-
val fue muy emocionante, con muchos nervios y mu-
cha tensión. Cuando llegamos y les vimos, fuimos co-
rriendo a darles abrazos.
Una de las cosas más duras que la mayoría de nosotros
tuvimos, fue el momento de estar en casa con la fami-
lia cenando, comiendo, o en algún tiempo libre. Para
mí fue un poco incómodo, pero me llevaba genial con
ellos, se preocupaban por mí y me ofrecían muchas
cosas.
Pasamos mucho tiempo juntos franceses y españoles.
Tuvimos varias cenas todos, dos fiestas, excursiones...
Los profes prepararon distintos juegos para poder pa-
sar más tiempo aún con ellos. Hicimos una gymkana
por Saint-Malo (pueblo corsario en la costa norte de
Francia) vestidos de piratas, sobre todo los profes,
¡ ¡ ¡no les faltaba detalle! ! !
También estuvimos una mañana en las clases con los
franceses del liceo. Pudimos conocer un poco más de
nuestros franceses, su día a día y sus clases.
El fin de semana lo teníamos libre con las actividades
que decidieran nuestras familias francesas: ir a cono-

cer otro pueblo, estar en Laval, ir de compras... , mu-
chos de nosotros fuimos al Mont Saint Michel, pasa-
mos allí todo el día, con la familia y con otros
franceses y españoles del grupo.
Otro día hicimos un juego sobre los árboles. De árbol
a árbol había cuerdas colocadas de diferentes maneras
para poder pasar sobre ellas. Hicimos grupos y nos
pusieron a cada uno un arnés, por seguridad para no
caernos.
Disfrutamos cada momento con ellos porque sabía-
mos que podían ser nuestros últimos días juntos. El

último día cuando nos despedimos, lloramos mucho,
nos hicimos fotos, recordamos buenos momentos...
La vuelta de Laval a Madrid fue un poco dura, porque
estábamos todos muy tristes, llorando en el autobús.
Yo lloré hasta en el aeropuerto de Madrid cuando vi-
mos a todos nuestros padres.
Esta experiencia se la recomendaría a todos cuando
pasen por cuarto de la ESO, ya que es el último año de
estar en el Siglo XXI y de aprovechar momentos con el
grupo, los profes... Además sirve para conocer más la
cultura de otro país al haber estado viviendo en la casa
de una familia.
Una de las cosas que yo creo que es más importante, es
el idioma. Es una suerte estar en otro país hablando
otro idioma (que además algunos conocíamos) y que
nos hablen a nosotros. Fue curioso cuando nosotros o
los franceses teníamos que explicar algo, hablábamos
en francés, inglés o español. Había franceses, como mi
pareja de intercambio, que no sabían nada de inglés y
muy poco de español, así que teníamos que hablar en
francés. Fue muy satisfactorio ver cómo nos entendían
y cómo les entendíamos nosotros.
¡ ¡ ¡Una experiencia inolvidable! ! ! ! ! !

Lucía

Rodríguez

Mori ta (4º

ESO B)

Intercambio con Laval, 4º ESO
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NUESTROS BUZONES

Inauguramos sección en este número para reproducir las maravillas que

llegan a nuestros buzones de primaria. Muchos de los dibujos nos sirven

para ilustrar otros textos cojos de imágenes cuando maquetamos (como

el del Consejo Rector en este número, por ejemplo), pero como no

queremos desperdiciar ninguna de las aportaciones, aquí tenéis el resto

tal cual las recibimos. ¡Muchas gracias desde la redacción de la revista

por estas aportaciones, seguid mandándonos todas las locuras geniales

que se os ocurran!

NUESTROS BUZONES
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Gobernar el cambio

Estamos en un momento de
disrupción, en la antesala de
la ruptura con el pasado que
conocemos

CONSEJO RECTOR
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CONSEJO RECTOR

CONSEJO RECTOR

El enfoque constructivista y
cooperativo conecta mejor
con la construcción social
del conocimiento, un mundo
sin jerarquías ni fronteras
visibles
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SIGLER@S MONTAÑER@S
¡ SENDERISMO COOPERATIVO EN FAM ILIA!

El domingo 21 de mayo me uní a mi primera excursión

con el Grupo Sigler@s Montañer@s. El día era muy bue-

no, nublado, temperatura suave, con amenaza de lluvia leve

pero no de tormentas importantes. La elección del lugar pro-

metía. La compañía estupenda. Y la chavalería inquieta, sin

parar, debió hacer casi todo el camino corriendo y jugando,

salvo los más peques, a los que sus padres debieron llevar en

brazos un buen tramo.

Grandes piedras, enormes pinos, acebos, tejos, daban a ru-

tas y senderos sombríos y frescos, una vez que nos apartamos

de la pista principal. En el punto mirador, con una buena pa-

norámica del Valle del Lozoya hicimos una estupenda foto de

grupo. Visitamos un viejo tejo de más de 500 años, declarado

árbol singular, y bajamos hacia arroyo del Sestil, donde el abe-

dular y el bosque de ribera contrastaban con el pinar vecino.

Ahora todo el monte verdea, pero el previsible contraste de

colores del otoño hacen al lugar merecedor de otra visita en

el mes de octubre. En la cascada de Mojonavalle, idílico y fres-

co lugar donde vierte aguas el mencionado arroyo, paramos

a comer, mientras los chavales no paraban de subir y bajar por

las piedras de la caída de agua. Una suave lluvia nos acom-

pañó en el último tramo, desde un cerrado centro de natura-

leza, donde volvimos a la pista principal y por allí a la zona re-

creativa donde iniciamos el sendero.  

Sergio Ben i tez, vecino del di stri to de Morata laz

PRÓXIMO EVENTOS:

70 plazas (apertura de reservas principio de agosto, estate atento a l WhatsApp o escríbenos a

siglerosmontaneros@colegiosigloxxi . org)

SIGLEANDO
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Salimos a las 10 de la mañana de las

Dehesas de Cercedilla, ibamos 5

adultos y 4 niños (3 de 4 años y 1 de 10).

Un pequeño pero gran grupo de Sigleros.

El tiempo era agradable, con cierto

frescor y con poca gente por el campo.

Queremos llegar al Puerto de la Fuenfría

por el Camino Viejo de Segovia, una

Senda poco transitada y conocida pero

de gran belleza.

Uno se acerca a los sitios con distin-

tas motivaciones. Nosotros nos aden-

tramos en el camino con mucho respe-

to pues sabemos que allí hay Historia:

en la Edad Media fue Ruta Ganadera y

Camino de Santiago desde la Capital.

Los Reyes de la Casa de Austria lo uti-

lizaban para trasladarse a los Cotos de

caza de los Montes de Valsaín.

En el camino nos vamos encontran-

do con pinos maravillosos que nos dan

sombra, con el  Arroyo de la Fuenfría y

con sus fuentes para  poderbeber agua,  ga-

nado suelto, vistas espectaculares del

Valle, del Puerto y de los Siete Picos, .. .

La Senda  que seguimos es un falso lla-

no por lo que apenas sin darte cuenta

estás subiendo a una altura nada des-

deñable. Justo unos metros antes de co-

ronar el Puerto nos encontramos con

una Ruta más antigua aún: "La Calzada

Romana"  hecha hace  dos mil años y  de-

nominada Vía XXIV que conectaba Mé-

rida con Zaragoza.

Así que, junto a esta Vieja y Ancestral

Ruta coronamos el Puerto de la Fuenfría

por la parte más dura del trazado ya que

en este punto tenemos una pequeña pe-

ro gran subida en cuesta.   Al coronar te-

nemos la recompensa: praderas y  vistas

maravillosas nos circundan y ...   allí sin-

tiendo algo muy especial comemos con

frescor y buena conversación.

En el Puerto de la Fuenfría se conec-

tan numerosos caminos que atravesa-

ban la Sierra de Guadarrama con dife-

rentes destinos e intenciones. Durante

la II República se proyectó una carrete-

ra de la que sólo se tendieron algunos

tramos debido al estallido de la Guerra

Civil.   La Institución Libre de Enseñan-

za revitalizó los paseos por la Sierra de

Guadarrama y el socio nº 13 de la Real

Sociedad de Alpinismo Peñalara seña-

lizó en 1926 una Ruta que une el Puer-

to de Navacerrada con el albergue que

está sociedad tiene en el Valle de la

Fuenfría.

Así, para bajar a las Dehesas y al apar-

camiento donde tenemos los coches  uti-

lizaremos un tramo de la Carretera de

la República y enlazaremos desde ella

con el Camino Schmidt que nos llevará

a la Pradera de los Corralillos junto al

Albergue Peñalara. Desde aquí tomare-

mos la Calzada Romana hasta el Puen-

te del Descalzo y el Aparcamiento de

Majavilán, fin de la Ruta.

Con mucho respeto y rindiendo ho-

menaje a todo lo que ha sido y sigue

siendo este Nudo de Caminos hemos

realizado esta Ruta. En la actualidad es-

tos diversos  caminos son transitados

por Senderistas, Ciclistas y Amantes de

la Naturaleza como nosotros.

Javier, padre de Infanti l y de Primaria

Un año más haciendo senderismo en familia...

Aprovechamos la ocasión , a fi na l de este nuestro segundo curso, para dar

las   gracias a todos los parti cipantes de nuestras actividades, a

  Rubén   (conserjería ) , por su di sposi ción y ayuda que nos faci l i ta mucho las

cosas, a Goyi y a l equ ipo de Admin i stración por ser tan efi caces con nuestras

peti ciones, a todos l@s sigler@s que se han impl i cado ayudando en y con la

fi nanciación , en especia l a (Lucas, 1ºA) , a l a

por apoyar la posibi l i dad de que nos podamos financiar dentro del colegio y por

ú l timo muy especia lmente   a l   ( (E l i o

2ºA) ,   (Rodro 4ºB y Mario 2ºB) ,   (David 4ºB y Efrén 2ºB) ,  

(Dan iel a 2ºB y Zoe 4 años A) , (M ar 4 años A) y  (Bruno 3ºA y

Ju l i a 3 años A) y  por supuesto a los nuevos compañeros de ruta : (M artín

4ºB y María 1º ESO) , (Dan i 3 años A) y (Héctor 5ºA y Claudia 4

años A) que con su aporte de ideas, traba jo y propuestas construyen día a día

este proyecto.

SIGLEANDO
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TALLER DE ABALORIOS
Y DINAMIZACIÓN DE JUEGOS TRADICIONALES

Estamos muy content@s porque   es-

te viernes, 25 de mayo,   hemos ini-

ciado   un taller de abalorios   y la dina-

mización   de   juegos tradicionales durante

  el recreo   de   Comedor.

Hasta fin   de curso, todos los viernes,

  durante los recreos del mediodía,   l@s

alumn@s que lo deseen podrán   parti-

cipar en el taller de abalorios que dina-

miza la TSIS (Tecnico superior en inte-

gración  Social) delcentro, SusanaMúgica.

Cada viernes   podrán   participar   en

el taller 15 o 16 niñ@s y realizar pulse-

ras hechas con tubos   de plástico, lana,

tela y bolitas ademas de diademas, pul-

seras  ocollareshechos  contelasdecolores.

El viernes pasado quince chavales de

3° de   Primaria se apuntaron   ilusio-

nad@s a hacer esta actividad. Como es

durante   el tiempo de juego libre de l@s

alumn@s,   esta actividad es siempre vo-

luntaria, pero se apuntaron más   niños

y niñas de los que cabían   en la biblioteca.

Tod@s disfrutaron haciendo una pul-

sera de plástico   para ellos mism@s y al-

guna para   su hermana pequeña   o pa-

ra su madre. L@s más   rápidos pudieron

  hacer también   otra pulsera con lana o

trapillo,   aunque   fueron   los menos, ya

que la tarea lleva su tiempo.  

¡Al final tod@s lucían   orgullos@s su

pulsera fashion   de diseño   único!  

Podéis   ver lo bien que   les quedaron

en las fotos.

También   el viernes   comenzaron los

Juegos   Tradicionales   en el   patio de Pri-

maria.  

Se preparó   una caja con   juguetes de

toda la vida: varias cuerdas para saltar

  en   grupo, varias gomas, peonzas   y ca-

nicas para jugar con ellas en circuitos.  

Los juegos fueron dinamizad@s por

l@s monitores de Comedor   y como di-

ce   Isabel Azanza,   coordinadora de mo-

nitor@s, "l@s peques disfrutaron como

enanos y nosotras más ". Les enseñaron

canciones y juegos de la época   de Ma-

ri castaña y los chavales lo pasaron en

grande.

Estas dos actividades continuarán   los

viernes hasta que finalice el Curso y

podrán   participar   en ellas todo el alum-

nado que lo desee de 2° A 6° de Prima-

ria, que son los niñ@s que pasan los re-

creos en dicho patio.

Esperamos que   l@s chavales lo pasen

bien realizando una actividad   creativa

y aprendiendo juegos de toda la vida pa-

ra que   después   puedan generalizar lo

aprendido   y se animen a jugar en los

parques del barrio a la comba, la goma

y las chapas, las canicas o la peonza,   co-

mo lo hacíamos nosotr@s cuando éra-

mos   pequeños.  

Susana Múgica Gonzá lez 
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EL SIGLO SE MUEVE EN BICI
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RECORDANDO A IVÁN DOBÓN

Iván Dobón
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Recuerdo cuando hace unos años

iba a “un cole”. Aún llevabapañal

y todo lo que sucedía allí era natu-

ral, espontáneo…quería saltar y sal-

taba, cantaba, jugaba… todo natu-

ral, como tirarse un pedo… natural.

Un día ese cole terminó y dándo-

me besos me dijeron – Aquí termi-

na lo sencillo y natural, toma tu “Cua-

drado” y a vivir –

Con mi cuadrado debajo del bra-

zo me fui a mi casa y allí sentada en

el suelomirabaymirabami cuadrado.

– ¿Mamá, qué pone dentro de mi

cuadrado? –

– “La letra con sangre entra” Así

es la vida hija –

Eehh?

Miraba y miraba mi cuadrado. Le

daba una vuelta y otra…UN CUA-

DRADO.

– ¿Mamá, qué hago con el cuadra-

do? –

– ¡Nada hija! Solo es para que se-

pas que lo bueno y sencillo terminó

y ahora empiezas otra etapa. Ahora

irás a “otro cole” y tendrás que ha-

cer justo lo que se te diga, tendrás

disciplina, orden, tendrás que seguir

las pautas, prestar atención… –

– ¡Pero eso suena a que lo voy a

pasar mal! –

- No hija, la vida es así para todos,

cuadrada… cuadriculada –

Con mi cuadrado debajo del bra-

zo me fui al “otro cole” que luego fue

“mi cole” y allí me enseñaron que

era “el cole de todos”. Cada día, sin

faltar uno, llevaba mi cuadrado por-

que pensaba que si no lo hacía me

podían regañar.

Todo iba bien hasta que un día lle-

garon “LOS TALLERES” natural,

espontáneo.

Mi primer taller fue el de “Tendrás

que hacer justo lo que se te diga”.

Para hacer ese taller vino el padre de

mi amigo Jorge que la verdad siem-

pre tenía cara de cabreado. Siempre

llevaba traje y corbata, seguro que

era dueño de algún banco o algo así.

El caso es que entró en clase, se quitó

la chaqueta, se quitó la corbata y tam-

bién los zapatos y se sentó con no-

sotros en el corro. La verdad es que

ya no parecía cabreado.

– Vengo a enseñaros MAGIA –

Todos como locos empezamos a

gritar, espontáneo y natural, ¡claro!

– ¿Me dejas tu cuadrado para ha-

cerlo desaparecer? –

Yo me quedé sorprendido – Sí, cla-

ro – Y entonces él dijo – Pero para

hacerlo desaparecer tenéis que ha-

cer justo lo que yo os diga – Y así fue

donde todos aprendimos que con un

movimiento de manos hecho justo

en su momento mi cuadrado desa-

parecía y luego lo hacíamos aparecer.

Mi segundo taller fue el taller de

“disciplina”. Me lo pasé pipa hacien-

do “TEATRO”. Cada uno en su lu-

gar, hablando cuando tienes que ha-

blar, nunca antes de tiempo, nunca

después de tiempo, acordándote de

qué tienes que coger o qué tienes que

soltar o en qué momento tengo que

bailar. Sin disciplina no se podría

hacer teatro, pero merece la pena.

Lo único fue que ¡no teníamos esce-

nario! La madre de Alba que era

quien nos enseñaba el arte y disci-

plina del teatro dijo – ¿Por qué no

nos prestas tu cuadrado, lo ponemos

en el suelo y ya tenemos escenario?

– Y así lo hicimos.

Mi tercer taller, que ya estaba an-

siosa porque llegase el día fue “El

Orden”. Colocados en orden y con

mucho orden bajamos al “HUER-

TO”. Allí la madre de Lázaro, que

por cierto siempre llevaba una ma-

leta, me dijo – ¿Podemos utilizar tu

cuadrado para hacer un huerto?-

¡Qué pasada! Y en orden unos ca-

varon la tierra, otros pusimos semi-

llas y otros regaron.

Al terminar, como la madre de Lá-

zaro era muy risueña me atreví a pre-

guntar – ¿Qué llevas en tu maleta?

– Y ella contestó – Mi cuadrado –

Otro Taller muy divertido fue el

de “Seguir las Pautas”. Eso lo apren-

dimos en el taller de “COCINA”. Nos

enseñaron que la cocina puede ser

muy creativa y divertida pero es im-

prescindible seguir unas pautas pa-

ra que salga rico. Teníamos un millón

de ingredientes que habíamos lleva-

do pero se nos olvidó la masa. Mi

profa, que le encanta estar en todos

los talleres, me susurró –¿Te imagi-

nas una pizza cuadrada?

Después llegó el Taller de “Prestar

Atención” que era un taller muy im-

portante donde me convertí en “PE-

RIODISTA” y yo mismo pensé que

mi cuadrado podría ser una libreta

para tomar apuntes. Nos ayudaron

dos papás, los dos altos y con barba

grande. Con ellos casi volábamos co-

rriendo por los pasillos en busca de

la noticia. Un periodista siempre tie-

ne que prestar atención para ente-

rarse bien de la noticia y después po-

der contarla.

Y así siguieron los talleres duran-

te años, un taller, otro taller. Con-

vertirnos en protagonistas de tantos

TALLERES AL CUADRADO =

CARTAS
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aprendizajes, orden, disciplina, se-

guir pautas… hacernos amigos de

los papás y mamás que mientras es-

peraban en la puerta a que saliéra-

mos parecían un poco serios pero

en realidad no lo eran y les gustaba

jugar, contar historias, ensuciarse…

hasta que un día una familia dijo

–NO –

Así fue como vino esa mujer con

su cuadrado en la mano y dijo –¿Qué

hacen los padres dentro de la clase?

Además este tiempo es para apren-

der números y letras – Estaba claro

que esa mujer no entendía nada. Me

colocó mi cuadrado debajo del bra-

zo y ese día me fui a casa llorando.

También lloró Lázaro y Ana y Ber-

ta y Jorge y Alberto y Víctor

y…y…y…y…y…y…

150 niños y niñas de infantil y 100

niños y niñas de 1º y 2º de primaria.

¿Eso cuánto suma? Es que con tan-

to Taller no aprendí a sumar, ¿o sí?,

¿o no?, ¿o sí? ¿Fue por culpadel Taller?

Con mi cuadrado debajo del bra-

zo y mi furia y dolor dentro de mi

cuerpo me fui a mi madre.

–Hija, tal vez sea bueno no hacer

los talleres, así tendrás más tiempo

para estudiar. Es verdad que esos ta-

lleres te quitan tiempo para estudiar

y así es posible que no consigas ser

universitaria y “Tú que eres tan gua-

pa y tan lista, tú que te mereces un

príncipe, un dentista” –

¡ ¡Pero qué dice mi madre si ya ni

siquiera juego con el cocodrilo sa-

camuelas! ! Con mi cuadrado deba-

jo del brazo y mi misma furia y el

mismo dolor dentro de mi cuerpo

me fui a mi padre.

– Hija, tal vez esos talleres te ha-

gan perder el tiempo para encontrar

tu camino –

¿Cómo? ¡Ni siquiera sabía que tenía

que buscar un camino! Pero sí sabía,

porque mi padre me lo dijo un día

que “Caminante no hay camino, se

hace camino al andar”

Eehh?

Miraba y miraba mi cuadrado. Le

daba una vuelta y otra… UN CUA-

DRADO.

Sonreí, porque pensar me hace li-

bre. Cogí mi Rombo, borre la frase

“La letra con sangre entra” y escribí

la frase que quería que acompañase

mi vida.

Ángela Rubio

Prueba de “infogeomática”

CARTAS
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¡ Gracias amigos de los l i bros!

En el 2014 empecé en la comisión de la biblio-

teca con muchas dudas sobre lo que podría

aportar yo.

Sin embargo, ahora que estoy acabando el tercer

curso en la comisión, me doy cuenta de que más

que aportar, sobre todo he recibido: por un lado la

energía positiva de mis compañeros, su creatividad

y su capacidad de trabajo; y por otro la ilusión de

los niños y niñas que hacen que el rato que paso en

la biblioteca sea una recarga de alegría, emoción y

buen humor.

Además, desde que estoy en la comisión he apren-

dido muchísimas cosas de mis compañeros, y otras

más por empeño personal, que me han permitido

colaborar en la realización de juegos de pistas;

artículos, comunicados y resúmenes de las reunio-

nes; inventario y catalogación de libros; manteni-

miento del blog y trabajo con Abies Web; marcapá-

ginas de un montón de clases distintos; snitchs y

mariposas de papiroflexia… Y otras muchas cosas

que aún me esperan por aprender.

Y, por si fuera poco, la biblioteca me ha hecho

conocer muchos libros maravillosos y muchas per-

sonas increíbles.

¡Es tan fácil trabajar cuando todo el mundo está

entregado y surgen tantas buenas ideas!

Por eso quiero agradecérselo a las madres y pa-

dres que en este curso han sido mis compañeros:

Marina Carrascosa, Tere Carretero, Javier De Lu-

cas, Marco Díaz, Laura Ferreiro, Mamen Fuente,

Trini González, Ione Harris, Ana Jimeno, Gala Ló-

pez, Oliver Martín, Inés Monterroso, Lucía Mora,

Ana Ruiz, Marta Sánchez, Ana Soriano, María Te-

jedor; a los profesores, Antonio Camacho, Elena

Hombrados, Julian Michel , Marian Perez, Carmen

Rey y Chelo Rollon; y a todos los que han colabo-

rado en algún momento en nuestra comisión.

Muchas gracias por vuestro entusiasmo, alegría,

creatividad y ganas de hacer cosas.

Y, por supuesto, muchas gracias a todos los alum-

nos y alumnas del colegio por darnos tanto.

¡Gracias amigos de los libros!

Rosa Gómez

Madre de Laura Cortés de 3º A de Primaria

Dedicado con profunda
admiración a Glori a
Fuertes

Lol i García

M amá de Matteo y Basti an

CARTAS
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En los últimos tiempos ypor estas

fechas, está proliferando en

nuestro colegiounacostumbrequeno

calificamos nide buenanidemalape-

ro que nos sorprende: el regalo de fin

deetapaalosprofesoresdepartede las

familias.

No hablamos del “regalo senti-

mental” con un recuerdo de los niños

que han compartido esos años con ellos, nos referimos a los

“regalos comerciales”, por ejemplo, una cafetera, un pulsóme-

tro o una pulsera con el nombre de los niños, que por cierto,

si cada dos cursos reciben una, dentro de 10 años habrá que

regalarles una sesión de fisioterapia para el dolor de la muñeca.

Fuera de bromas, esta práctica hace que nuestra memoria

retroceda a nuestra niñez y a las historias de los abuelos de

nuestros hijos, cuando el profesor era querido y venerado por

todos, daba lecciones de moralidad y buenas costumbres y

tenía siempre la despensa bien llena a final de curso. Tiempos

que para unos serán añorados y para otros recuerdos de un

pasado de rancio abolengo, y que para nosotros representan

un concepto feudal de la educación más que de cariño y reco-

nocimiento hacia alguien capaz de sembrar, regar y cultivar

mentes ansiosas del saber de la vida.

Dicen los viejos y sabios que la historia se repite por mucho

tiempo que pase, y aunque en algunos casos se pudiera llegar

a entender, en otros, como con nuestra comunidad educati-

va, nos cuesta asumir unas prácticas que creíamos no sólo de

otra época sino también de otro modo de entender la educa-

ción y la formación en el saber.

Agradecimiento, es cómo se justifican este tipo de regalos,

pero son objetos que con el paso del tiempo “pierden” valor o

se “pierden” en la casa de quien lo recibe o simplemente se

“guardan en un cajón”. No dudamos de las buenas intencio-

nes de las familias que realizan estos regalos, pero creemos

que el mayor agradecimiento que pueden recibir los profeso-

res y profesoras es un MUCHAS GRACIAS o, como hemos

escuchado a muchos de ellos que se han ido jubilando en nues-

tro colegio y han visto pasar generaciones de niños por sus

manos: “el mayor agradecimiento es verlos crecer con un sa-

ber en el que tú has participado y ver que salen al mundo con

una mochila llena de recursos para afrontar los retos que se

les pongan por delante”.

¿Qué pasará si continuamos con esta práctica?, ¿llegará un

momento en que habrá que mejo-

rar lo que los cursos anteriores han

hecho?, ¿ empezaremos con una

pulsera de plata y acabaremos en

unos años con una de oro y dia-

mante?. Aunque, sinceramente, el

valor monetario del regalo no es lo

que nos cuestionamos, si no la esen-

cia del regalo en sí.

Somos padres y madres y queremos lo mejor para nuestros

hijos pero, en este caso, somos actores secundarios. Son nues-

tros hijos quienes tienen la llave de este agradecimiento. No-

sotros esperamos que dentro de 20 años nuestros hijos se

acuerden de sus profesores como nosotros nos acordamos hoy

día de los nuestros, a los que damos un beso o un abrazo cuan-

do los vemos, como padres y madres que fueron del saber que

ha ido creciendo en nosotros.

Sería nuestro deseo que esta práctica no se implantara en

este colegio, por ello pedimos una reflexión a las familias pa-

ra que sepamos ocupar el lugar que nos corresponde, y a los

profesores y profesoras para que nos enseñéis a entender el

mayor agradecimiento que podéis recibir y, aunque pueda lle-

gar a sentar mal, rechazar aquellos regalos que llenarán vues-

tros “trasteros” pero no vuestros recuerdos ni vuestro corazón.

Para los profesores y profesoras de nuestros hijos, en par-

ticular, y los maestros y maestras, en general: MIL GRACIAS.

Abel de Álvaro Lobato

Aránzazu García -Almuzara Martín

Padre ymadre de a lumn@sde 3º de Infanti l y 4º de Primaria

NUESTRO REGALO

I ri a I zqu ierdo, 3 años A
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Querida tipa

A. Rubio

CARTAS

A Elena Hombrados…
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CARTAS

Escápate!
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